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«Paz, amor y alegría» son «las tres palabras clave» que Jesús nos ha confiado. Quien las realiza
en nuestra vida, no según los criterios del mundo, es el Espíritu Santo. A esto el Papa Francisco
dedicó la homilía del jueves 22 de mayo, por la mañana, en la capilla de la Casa Santa Marta.

«Jesús, en el discurso de despedida, en los últimos días antes de subir al cielo, habló de muchas
cosas», pero siempre sobre el mismo punto, representado por «tres palabras clave: paz, amor y
alegría».

Sobre la primera, recordó el Papa, «hemos ya reflexionado» en la misa de anteayer,
reconociendo que el Señor «no nos da una paz como la da el mundo, nos da otra paz: ¡una paz
para siempre!». Respecto a la segunda palabra clave, «amor», Jesús, destacó el Papa, «había
dicho muchas veces que el mandamiento es amar a Dios y amar al prójimo». Y «habló de ello
también en diversas ocasiones» cuando «enseñaba cómo se ama a Dios, sin los ídolos». Y
también «cómo se ama al prójimo». En resumen, Jesús encierra todo este discurso en el capítulo
25 del Evangelio de Mateo, en él se nos dice cómo seremos juzgados. Allí el Señor explica cómo
«se ama al prójimo».



Pero, en el pasaje evangélico de san Juan (15, 9-11), «Jesús dice una cosa nueva sobre el amor:
no sólo amad, sino permaneced en mi amor». En efecto, «la vocación cristiana es permanecer en
el amor de Dios, o sea, respirar y vivir de ese oxígeno, vivir de ese aire».

Pero ¿cómo es este amor de Dios? El Papa Francisco respondió con las mismas palabras de
Jesús: «Como el Padre me ha amado, así os he amado yo». Por eso, observó, es «un amor que
viene del Padre». Y la «relación de amor entre Él y el Padre» llega a ser una «relación de amor
entre Él y nosotros». Así, «nos pide permanecer en ese amor que viene del Padre». Luego, «el
apóstol Juan seguirá adelante —dijo el Pontífice— y nos dirá también cómo debemos dar este
amor a los demás» pero lo primero es «permanecer en el amor». Y esta es, por lo tanto, también
la «segunda palabra que Jesús nos deja.

Y ¿cómo se permanece en el amor? Nuevamente el Papa respondió a la pregunta con las
palabras del Señor: «Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, lo mismo que yo
he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor». Y, exclamó el Pontífice,
«es algo bello esto: yo sigo los mandamientos en mi vida». Hermoso hasta el punto, explicó, que
«cuando no permanecemos en el amor son los mandamientos que vienen, solos, por el amor». Y
«el amor nos lleva a cumplir los mandamientos, así naturalmente» porque «la raíz del amor
florece en los mandamientos» y los mandamientos son el «hilo conductor» que sujeta, en «este
amor que llega», la cadena que une al Padre, a Jesús y a nosotros.

La tercera palabra que indicó el Papa es la «alegría». Al recordar la expresión de Jesús propuesta
en la lectura del Evangelio —«Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y
vuestra alegría llegue a plenitud»—, el Pontífice evidenció que precisamente «la alegría es el
signo del cristiano: un cristiano sin alegría o no es cristiano o está enfermo», su salud cristiana
«no está bien». Y, añadió, «una vez dije que hay cristianos con la cara avinagrada: siempre con la
cara roja e incluso el alma está así. ¡Y esto es feo!». Estos «no son cristianos», porque «un
cristiano sin alegría no es cristiano».

Para el cristiano, en efecto, la alegría está presente «también en el dolor, en las tribulaciones,
incluso en las persecuciones». Al respecto el Papa invitó a mirar a los mártires de los primeros
siglos —como las santas Felicidad, Perpetua e Inés— que «iban al martirio como si fuesen a las
bodas». He aquí entonces, «la gran alegría cristiana» que «es también la que custodia la paz y
custodia el amor».

Por lo tanto tres palabras clave: paz, amor y alegría. No vienen, de hecho, «del mundo» sino del
Padre. Por lo demás, explicó, es el Espíritu Santo «quien realiza esta paz; quien realiza este amor
que viene del Padre; quien lleva a cabo el amor entre el Padre y el Hijo y que luego llega a
nosotros; que nos da la alegría». Sí, dijo, «es el Espíritu Santo, siempre el mismo; ¡el gran
olvidado de nuestra vida!». Y al respecto el Papa, dirigiéndose a los presentes, confesó su deseo
de preguntar, pero «¡no lo haré!» especificó, cuántos rezan al Espíritu Santo. «¡No, no alcéis la
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mano!» y añadió en seguida con una sonrisa; la cuestión, repitió, es que el Espíritu Santo es
verdaderamente «¡el gran olvidado!». Pero es «Él el don que nos da la paz, que nos enseña a
amar y nos colma de alegría».

Y, como conclusión, el Pontífice repitió la oración inicial de la misa, en la que «hemos pedido al
Señor: ¡custodia tu don!». Juntos, dijo, «hemos pedido la gracia para que el Señor custodie
siempre el Espíritu Santo en nosotros, el Espíritu que nos enseña a amar, nos colma de alegría y
nos da la paz».
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